Devoción por la Virgen Negra.

                                                Por Aimée Cabrera.

El día 8 fue la fiesta de la Virgen de la Caridad del Cobre, Patrona de Cuba, para muchos cubanos  católicos o practicantes de las religiones de origen africano este es un día muy especial, aunque  también lo es el 7.

El 7 de septiembre son muchos los asistentes al pueblo de Regla, hoy uno de los municipios capitalinos , al que se puede acceder a través de ómnibus urbanos o de sus lanchas que salen de los embarcaderos de la Avenida del Puerto, o del pueblito de Casablanca.

Todos los años se refuerzan ambos transportes por la avalancha de público que dura desde el amanecer hasta la noche, después la llegada a la  Iglesia de Regla es el otro reto a cumplir.

Parroquianos vistiendo ropas azules y blancas, colores que caracterizan los  vestuarios de Nuestra Señora de Regla y de Yemayá  se dirigen al templo rodeado de limosneros y cartománticas.

Para llegar al área donde se rezan plegarias y se dejan velas encendidas hay que hacer cola, a veces larga, la cual entorpece el paso  hacia otras áreas de la iglesia pero no así los horarios de misas y bendiciones ininterrumpidas.

Se observa el templo más remozado y pintado, un feligrés explica que es debido al trabajo loable desplegado por los padres Jesuitas, muchos miembros de la comunidad piden permiso a los presentes para mantener limpios los pasillos de la cera caliente de las velas.

A las 6 p.m.  del 7 y no al siguiente día se realizó la procesión en un área limitada aunque no por ello perdió prestancia la actividad, muy querida por el público.

De manera discreta  estaban parqueados dos patrulleros de la policía y para delimitar la procesión un grupo de personas acordonaba con sus cuerpos , ‘’a esos los mandan a pararse ahí para cuidar”- dijo con desdén, una mujer vestida de Iyabó ( iniciados en la Santería) mientras meneaba sus pulsos plateados y manilla azul añil y blanca  que la señalaban como hija de Yemayá.

Los portadores de la Virgen Negra la balanceaban, imitando a las olas del mar,  a la vez que entonaban canciones coreadas también por los presentes e invitaban, cada ciertos tramos a que todos aplaudieran .

Mucha gente lloraba al paso de la patrona del ultramarino pueblo, otros caminaban junto a ella con la cabeza gacha, en señal de tristeza, en Cuba es común que las personas hagan promesas a vírgenes y santos , con vistas a resolver serias y difíciles situaciones familiares y personales.

Una de las más recurridas son las relacionadas con obtener la salida del país, casi siempre de manera permanente y en otras ocasiones se les pide por familiares encarcelados , suplicando por la pronta libertad de los mismos.

Casi todos los que hacen promesas,  combinan atributos de los santos yorubas y les piden con igual fe a los católicos , como una madre con su hija que presenta problemas de infertilidad que van al santuario reglano todos los días 7 de cada mes.

Entrelazadas van preces y supersticiones de los que pertenecientes a cualquier raza, credo y estatus aman con devoción a la bella imagen negra , que junto a la mulata complementan los elementos más autóctonos de la cubanía actual. 

